
Miércoles 9 de Jalío de mi б cuartos. 

D I A R I O D E M U R C I A . 
Sale todos los dias excepto los lunes.—Se suscribe eo Murcia, en la libreria de Carles Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera Iraa-

*o de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza de ayer. 

Serv ic io para hoj, el q u e está p r e ­

venido y por los m i s m o s c u e r p o s . — 

Gefe de dia para i d e m , el T e n i e n t e 

Coronel graduado del R e g i m i e n t o 

Infanteria de Jaén D . V i c e n t e Mal l ín . 

—"Visita de hospital y prov is iones , 

Jaén El T e n i e n t e Coronel e n ­

cargado del d e s p a c h o , V ic tor iano A N 

b a r e z . — E s copia: El Mayor d e 

P laza , J o s é M a d r o n a . 

P A R T E L \ D I F E R E i \ T E . 

T o m a m o s d e t O r d e n : 

—Estragos causados por un lobo. 
C o n fecha dei 2 э e scr iben de T u ­

de la lo s i g u i e n t e : 

« A y e r s u c e d i ó aquí uo hecho hor­

r o r o s o . A las dos de la mañana 

' i n o por el Camino de Alfaro un 

lobo r a b i o s o , grande y bas tante v ie­

j o , s e g u o las presas ó d i e n t e s inc i ­

sivos q u e t e n í a . Se arrojó á la ci' 

^CDa de hierro q u e hay eu el ca-

•Diño para impedir él tráns i to . Al ru i . 

F O L L E T L \ . 

HISTORIA DE UIVACRIADA. 
POK 

(CONTIKDACION ) 

I^ejé á Mme. de Lamartine entrar en la 

y me dirigí á los naranjos para reci-

á aquella pobre forastera. No conocía 

* nadie en Aix, é ignoraba el motivo que 

Potila haber lenido la víagera para esperar-

con lan obstinada paciencia durante me-

'̂0 dia. 

entrar en el invernadero, vi una mu­

d o d e s p e r t ó el c a d e n e r o , y bajó 

con la e s c o p e t a , pensando q u e e s ­

taba cargada . E l lobo se agarró al 

c a ñ ó n , y v iéndose chasqueada por 

es tar vacia la e s c o p e t a , se h izo 

a trás , hasta m e t e r s e en su casa. E n ­

tonces el lobo fue á las e r a s , e s ­

tropeó á un h o m b r e , q u e , a u o q u e 

con vida, está muy m a l o . Vo lv ió al 

c a m i n o d e A l f a r o , se e c h ó sobre e l 

c a m i n e r o q a e esperaba el paso d e 

la d i l i genc ia , le hizo presa e n el 

brazo , y hasta que no se lo e s t r o ­

peó todo no lo s o l t ó . D e al l i volvió 

a l a s e r a s , se arrojó s o b r e un h o m ­

b r e , y t a m b i é n lo l l enó de bocados 

y arañazos . Marchó al p u e n t e , y 

un pastor que salía eo su burro para 

el m o n t e se vió a c o m e t i d o . H a c h o 

pedazos el b u r r o , cayó el h o m b r e 

al s u e l o , y no le dejó en su cabeza 

uo trozo sano del tamaño d e n u d e -

d o , l l evándosele á pedazos la cOrnol 

sidad de la cabé¿a; de tal modó^ 

que después de m u e r t o el lobo se 

le e n c o n t r ó en el e s tó .nago parte 

de esa carnos idad, cou pe lo , e n ­

tera . 

« M e t i ó s e el lobo por Tude la , y 

ger, jóveo auu, de unos treinta y seis á 

cuarenta años. Estaba vestida como jorna­

lera de escasos alcances, ó con poco lujo; 

llevaba un trage de indiana rayado, deste­

ñido, y usado, y una pañoleta de algodón 

blanco al cuello. Sus cabellos negros e s ­

taban aseadamente peinados, pero algo e m ­

polvados, lo mismo que sus zapatos, con el . 

polvo de la calle en verano. Sus facciones 

eran bellas, graciosas, de esa configuración 

asiática muelle y suave, que escuye toda 

tensión de los músculos de la cara, que no 

mauííiesta mas que candor, y que uo ins­

pira mas que atractivo; tenia ojos grandes 

do azul oscuro, boca algo hundida en sus 

eslremidades por 1я languidez, frento l im­
pia de todo plieguí como la de uu niño, 

mejillas llenas há'.'ía la barba, y uaíéadoio 

d e s p u é s d e no dejar perro á vida 

ni puer la d o n d e gruñera a l g ú n c e r ­

d o , fue á (a plaza de la Verdura 

V i e j a , vió la puer ta , de la cant ina 

q u e hay para el aguardiente q u e e s ­

taba abíer laj se m e t i ó en e l l a , r o m ­

pió todos los cacharros q u e habia 

a l l i , se agarró c o o u n o de dos h o m ­

bres q u e habia , avanzó e s t e al l o b o , 

y á brazo partido sa l ieron á la plaza 

r iñendo los dos y dando v u e l t a s . 

L legaron á estar tres veces el hom,-

bre debajo del lobo y otras t a n t a s 

el lobo debajo del h o m b r e , h a c i é n ­

d o l e presa e o las orejas el Rosano^ 

q a e asi se l lamaba el desgrac iado* 

A m b a s agarrados lucharon por es,-

pacio de media hora, hasta qua tra­

jeron una e s c o p e l a , y dijo Rosana 

q u e aun q u e lo mataran á é l le t i ­

raran al l o b o , c o m o se veriQcó m a ­

tándolo en el a c t o . Es i m p o n d e r a ­

ble el valor de e s t e ' m u c h a c h o , pues 

cuando l legó el s ereno del barrio al 

ruido que m e t í a n , qu i so matar lo c o o 

la lanza, y el m u c h a c h o no lo c o n ­

s i n t i ó , hasta q u e trajeron la e s r 

c o p e t a . H a b i é n d o s e quer ido desas ir 

el l o b o , no le so l tó Rosana. H á -

por ondulaciones eternamente femeninas á 

un cuello largo y algo grueso por su c e n ­

tro como el cuello de las estatuas griegas; 

mirada da rayo de luna reflejado cn una 

onda mas bien que del sol de su pais, y 

una espresion de timidez mezclada de con­

fianza eo la indulgencia agena, producto 

del abandono de su propia naturaleza; en 

el conjunto, la imagen de la bondad, que 

la lleva en su actitud como eu su corazón, 

y qua espera encontrarla en los demás. 

Conocíase quo aquella muger, agradable 

todavía, babia debido ser muy seductora ea 

su juventud. Tenia aun ese prestigio, esa 

rayo, esa estrella, ese imán, ese uo sequé 

quo atrae, que eocaala y que retiene. 

Su timidez y su vergüenza deiaute de mí 

me dieron lieíupj para contemplarla bieüc 


